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res 
La mayor parte de nuestros erro-

"̂^̂  proredetJ de que nO nos enteii 
"*̂ tt>Oá. Y no nos eutendeinoi poique 
^'^ Subemos expresiinios. Expresé 
l^°"os con clctrid d p^ia que lOn 
* '̂'"'id((l nos entendinius. 
. ^ '̂'y quienes gutai» de que la fi-
^^"^fusea la eterna dud<i, y la liis-
"ŷ * la et«rna guerra, Privados de 

^"'*''caluz, deseaiian sumir al mun-
^ e» eterui» sombra. Cifrando lo 
"""̂ "luto en su naturaleza lelativa, 
en • 
'^'•''amanJolagrirnaS, y vivtísufritn-
° dolores, y muere exhilando sus-
.'^s, iiivücan por ley su razón tor-

,^''> y por norte su coi ciencia ex-
'̂''viada. Y escandalizan á unos, y 

®̂<lucen á otros, y perturban á to-
'̂̂ s. Si por el fruto se conoce el ár-
"'i pésimo árbol debe ser éste á 

^^H sombia, eligidos en autócratas 
*' *'goisraoy i i soberbia, hi corazo-
^Sseatiofian, las inteligencias se 

^«iurecen, y las voluntades se ener-
^^> y gobei nant':'S y gobernados pi-
•"̂  á la fueiZi biuli la satisfacción 
^ sus deseos, y ricos y pobres se 

^»ran recelosos; y amigos y deudos, 
y«<'Sta el marido y la mujer, yhus 
j** ®' Padre y el hijo, quebrantan sus 
^^ ŝ más sagrados. 

^•^'a cunjurar tamaños desafue 
^°^ la Iglesia Católica alzó y alzará 
^^^oiilinuo su Voz. MásatPta á la 

'̂Vdcion de las almas que al domi-
^ ° ^e sus intereses terrenos, pactó 
]j." Esiadi)S que le vendieron sus 
^̂ ûes defoituna. Por evitar m»yo-
." "^iles, pactó con Estados quesan-

^•"narnr.i.:_„ .. :(. „ ; i^ ^r.^. 
«Ull., 

'*''on las maiiiír staciones de otros 
s. '"^' En aras dtí la p.iz, no hubo 
j, »'Ucio que no aC<'ptara. En SaCll-
q *̂  ^Ue uo puede aceptar es el de 
Ĵ *̂  s« Prosoiibj la libertad déla 
toT ^ ®̂ '** virtud, mientras se 
.̂ĵ '̂"'"'' la iceiicia del error y del vi-

jj'*' ^posit i i i» do hí pureza del 
°̂̂ "™S ha de cumplir ei divino 

te"'v'*'" ^««^"st^ara todas l««gen-
„, ' ^ le (! i^umpirá bast» el fin de IÍ»S 
¿¡'."'^^^ según lo cumplió desde e' 
0,/*'*̂ '" i "Man te de su »xisten(ia, sil sin 
^'r H P*'*°'"P® '^ calumnia, ni la 

^Qreía peuecutióij, ni la deten 
'̂ tnaititio. 

QuÍ*^^ nos dice aquella Enseñanza? 
rî l̂  .^"^'^-ptnganiüs con J' ¡«us laca 
Sobe , "̂  ^6^'so'o, y '** hu™'l^^'^ ^ '* 
Ihm "̂z Que impulsemos los ade-
ten j ^^''Uiííicos; y cuando nos asal 
Wbi ^^^^' naturalmente impene-
H ¿^^' «cudamosá la fé que ilumi-

"« GaUíeo, a u n Eepler, & 

Newton. Que viniendo de Dios el po 
der. sea cuil fuere su forma, heredi-
taridó el'fctivi», el gobernado debe 
ob.'dieiicia al gob'jrnante, en cuan
to no se oponga al Evangeli-i; y el 
gobern*ijte dt-be respeto al gober-
nodt>. Qu>' el pobre no atente contra 
el rico; ni el rî .o se olvide de soco-
nera l pobre. Que tas mugeies se 
sometan á sus maridos, y loa mari
dos amen á sus niujeies Que los hi
jos «igan los cuerdos consejos de 
tus padies, ) los padres eduquen 
santamente á sus hijos. Que todos, 
m fin, desterremos el enojo de nues
tros corazones, y la b asferaia de 
nuestios labios. «Antes, concluye 
poéticamente con San Pablo, erais 
tini blas, más ahora sois luz eo el 
Señor, cuyo fi uto consiste en obras 
d bondad, Vi rdad y justicia» (4). 
¡Cuanto guiarían Estados é indivi
duos si practicaran fielmente estas 
máximas.' 

Dos caminos pueden seguirse en 
las crisis filo>óficdS, históricas y re* 
ligiosas: el de provocar funesta solu
ción con malicia ó con ceguedad, ó 
el de coadyuvar á solución prove
chosa á todos con sabiduría y con 
prudencia. Domine Ja voz de loa sa
bios y de los prudentes. 

No importa que U voz sea desoída. 
Porque Dios enviará desde su altu
ra acciones y reacciones igualmente 
trágicas. En lo inteligible sucede lo 
que en lo sensible. Fuerzas impul
sivas ó repulsivas se desarrollan con 
destino providencial á restablecer 
el equilibrio turbado por nuestras 
míseiias. 

Cfisis quiere decir revolución. Re 
volución quiere decir , movimiento. 
Movimiento quiere decir vida. Ob
sérvase la agitación en nosotros y 
fuera de nosotros. El que se estacio
na perece. Sin embargo, tan admi-
rubi.̂  ir y Venir de cosas y personas 
relaciónase con un punto inmanen
te en sí y por si, de fijeza indestruc 
tibie. A tser lodo movimiento, no ha-
brii moviraieuto. Las curvashuma-
n is en<ui'utían su aiineacióo en la 
R-ot« Divina. «Nada podemos con
tra la Verdad, si no por la Verdad» 
(5). El mundo está construido con 
tales perfecciones acüsticas, que el 
golpe que damos en un lado reper-
cut̂ í • n otro. A Diodeciano contes-
ti Toiquemada; á Luis XV, Robes-
pierre.Como á R -bespierre contesta 
Nauoeoo; y á Napoleón, Wellington. 
Cada vez que infrinjamos la Eter
na Ley, se cumplirá la Eteina Jus
ticia. 

un 

Una leyenda árabe txpüca el orí-
g n del vino h«rvido, ó m^jor del 
mosto concentrado que se usa en 
Oliente desde los tiempos más anti
guos. 

(4) Efesios, Y, 8 y 9. 
(6) n Gftrintios, XIII, 8. 

Ese mosto es producido de un in
vento angelical, Y héaquí cómo pa
só Ir COS!).* 

Guando Noé hubo salido del arca, 
trató de di:^tiibuir los vejetales plan
tándolos de nuevo en la tierra. Pe
ro la cepa hábil desaparecido, y em 
pezó Á buscarla regañando á sus hi
jos, y sospechando que la cabra se la 
habia comido. 

Entonces se !e apareció el ángel 
Gdbne', y le dijo que Ibli« el (dia
blo,) había rob do la cepa. 

Ncé llamó entonces al espíritu 
maligno, y le dijo: 

—¿Qué es eso, maldito? ¿No tie
nes bastante con las almas dfu todos 
los que se han ahogado, que todavía 
quieres robarnos el consuelo del 
mundo dflporvenir. 

—Ha cogido la cep i,—dijo el dia
blo medio avergonzado,—porque me 
pertenece. 

—¿Y qué harás con ella, mói>8-
ti uo?—repuso Noé. 

—Con su vino su aumentará la po 
blación de mis reinos. 

- Te la quitaré,—dijo el viejo del 
arca. 

—Inténtalo,—conteetó el diablo. 
Entonces Gabriel intervino paci

ficamente. 
—¿No podríais compartírosla? 
—Convengo en ello.-i-Dijo Noé.— 

Le cedo la cuarta pirte. 
—No es gran cosa,—dijo Gabriel 

tímidamente, viendo que el diablo 
levantaba los hombros. 

—Pues bien, la mitad,«-dijo el 
patriarca. 

—No, dos tercios,—dijo el dia
blo. 

—Es cosa hecha ¿no es verdad?— 
dijo Gabriel. 

Y llamando aparte al anciano, le 
dijo: 

— Hé aqui lo que tienes que ha
cer: cuando hayas pisado las uvas, 
haiás hervir el jugo en el fuego. Los 

j dos tercios se convertirán en uno, 
el maligno se los llevará, y tu disfiu 
taras del resto. 

Y hé aquí por qué los hombres de 
Oriente beben ti mosto concentrado. 

MARINA. 

Resolu iones tomadas por este mi 
nisterio. 

Cuerpo general. — Con ;esiones: 
Dos meses de licencia para tomar 
baños en Archena,el guardia mari
na de primera D. Víctor Arocj, y 
otros dos, al aspirante D. JOaquin 
Vignerií. 

Asuntos varios: Ha sido remitido 
á informe de lo 3ecci6n de artílleria, 
el manual de Ejercicios de cañón y 
al depósito Hidrog áfico una Me(no* 
ria sobre la Isla de BasiUn, ambas 
obris del guardia marina D. Adolfo 
Ravíudi. 

Ii)genieros.->Destinos; A¡ aposta
dero de la Habana, el tercer maqui
nista D. Antonio García. 

Cuerpo jurídico.— Góhfcésiones 
Cuatro meses de licencia para asun
tos propios, al asesor de Barcelona 
D. José Montaner. 

Clero.—Destinos: Al departamen
to de Ferrol, el segundo capellán 
D. Manuel Gómez Gil. 

CRÓNICA 

Un lleno proporcionó á fa empre
sa del teatro-circo, la función dada 
•noche á beneficio dol público. 

Cuatro zarzuelitas se pusieron én 
escena «Míisica clásica, La casa de 
locos, Un caballero particular y Pa
ra una modista un sastre.» 

Su interpretación fuá bastante li< 
gera: efecto sin duda de pocos ensa 
yos alguna de las obras salió á trope 
20nes. 

La Sra. Millanes y el Sr. López 
fueron muy aplaudidos, en espeicial, 
en la üllim * de las cuatro obras eje
cutadas. 

La frdgata de guerra cVUla de Ma
drid» saldrá próximamente para Ro 
sas, Palma y Mahón. 

^ —' 

Hemos reeibido el número primo 
ro de cEl Botón,» periódico semapal 
de noticias é interesas generales, que 
ha comenzado á ver la luz públipa 
en la vecina Villa de la Unido, 1« de 
seamos larga vida y muchas suscri-
üiones. 

Dice el «Eco del Litoral:» 
cEl Globo» centinüa en siuf Mtu-

dios sobre Marina. Distribuye los bu 
ques existentes en tres grupos: el 
primero comprende nueve y pueden 
considerarse como aptos todavía pa 
ra navegar. El segundo grupo lo 
coiztponen cuarenta y nueve b^qvles 
que, no pudiendo navegar mucho (ni 
poco), podrían estaren situación eco 
nómica hasta su reemplazo por bu
ques modernos. El último grupo, 
el de los inservihieíi, comprende se
senta y uno. 

Si el Sr. Pavia üigue en el Ministe 
rio tlguu trempo niás no qued^f^a 
tnás buques en España que losr lipr-
cos del Retiro.» 

Tiene razón el colega, ai pa^o que 
¡levamos pronto estaremos en aque
llos tiempos de Fernando Vil de fu
nesta recordación cuando decía: 
¿Marina? poca y m*! pagada. 

Anoche, á las doce, un adora^r 
de Baco, dio con el cuerpo en tie
rra en la Puerta de Murcia, estando 
tendido en la acera de h entrada de 
la calle de la Morería. 

No vimos á ningún agente d« la 
autoiidad, que acompañase al beo
do á sitio menos incómodo para que 
continuase su sueño. 

Los vigilantes nocturnos estaban 

ih^. 


